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               CAPÍTULO I
La Arquitectura del Islam


         


         I.	Cómo formaron los árabes su concepto de la Arquitectura.— II. Las Mezquitas.—III. Los Palacios.IV. Al construirse la Alhambra aparecen en la Arquitectura del Islam rasgos característicos y geniales que anteriormente no tuvo.—V. Independencia y originalidad del arte arquitectónico de los musulmanes granadinos.—VI. Causas que determinaron la aparición de la arquitectura original islámica en la Alhambra.


         

            

               I. -Cómo formaron los árabes su concepto de la Arquitectura


            Se desconocen los caracteres de la arquitectura arábiga anterior al Islamismo, si las tribus del Yemen la tuvieron.


            Esta raza la despertó Mahoma inspirándole una fe de que carecía, dotándola de un ideal que primitivamente no tuvo y fundiéndola en el crisol de una ambición.


            Los árabes, unidos por el sentimiento religioso, disciplinados por la fe y espoleados por la ambición de dominar la Tierra, se lanzan a su conquista; y el año 634 de J. C., décimo tercio de la Hégira, el mismo día que expiraba AbuBakr, toman Damasco, llave de la Siria, provincia entonces del Imperio romano de Oriente.


            En la batalla de Yarmuk, deshechas las legiones imperiales, les quedó abierto el camino de Palmira, Baalbeck, Antioquía, Tiberiades, Naplusa, Tiro y Trípoli, que ocuparon rápidamente. Sofronio, obispo de Jerusalem, pidió entregarla al mismo Ornar; y el califa llegó de Medina solo, montado en un camello, sin más bagaje que un odre de agua, un saco de cebada, arroz y frutas secas, a recibir personalmente de sus manos las llaves de la Ciudad Santa.


            Sometida la Siria, los conquistadores contemplaron por primera vez, absortos de admiración, las armoniosas líneas ¿el arte helénico, en los arcos triunfales, columnatas con fustes monolíticos de serpentina y capiteles de bronce, majestuosos obeliscos y mausoleos y clásicos relieves de la Casa de la Novia y del templo de Baal de Palmira, y en los espléndidos capiteles corintios, entablamentos de rica ornamentación, gigantescas columnas, regias techumbres con artísticos adornos relevados, puertas, altares y patios suntuosos de los templos del Sol y de Júpiter que se alzaban en la Acrópolis de Baalbeck; y reavivaron su fe prosternándose conmovidos ante el sepulcro de Jesús y adorando la Peña Sagrada, desde la cual, según su Libro, ascendió Mahoma al Cielo y surgen los cuatro manantiales que fertilizan el Paraíso.


            Seguidamente, invadieron Persia, arrancándola del poder agonizante de Yesdegardo III, el último de los Sasánidas. Derrotados los ejércitos del Shah en las orillas del Eúfrates y destruidos totalmente en las llanura de Nahavend, Yesdegardo huyó, siendo asesinado y completándose la conquista del Imperio por el matrimonio de la heredera con Hássan, hijo de Fátima y Alí.


            Entonces se desplegó ante los árabes el cuadro maravilloso de la más antigua y vigorosa de las civilizaciones de Oriente y de su genial y fantástica arquitectura. Los palacios de Darío, Jerges y Artajerges, con salones de 5.000 metros cuadrados de superficie, techumbres sostenidas por cientos de columnas y escalinatas monumentales que flanquean gigantescos toros androcéfalos en Persépolis; el de Artajerges Memnon, cuya sala de Embajadores mide 7.000 metros cuadrados y produce todavía, sobre la Acrópolis de Susa, el efecto de una montaña natural, con estupendos relieves de mármol inspirados en la escuela arcaica de Tesalia, indescriptibles frisos de azulejos esmaltados y relevados, soberbias figuras sólo comparables, por su valor artístico y arqueológico, con las del Parthenon, muros cubiertos interiormente de pinturas esmaltadas y al exterior de brillantes azulejos verdes, azules, rojos y dorados, debieron producir en los musulmanes el efecto fascinador que refleja este párrafo, donde Dieulafoy describe sus ruinas: “Cuando intento hacer revivir en mí imaginación esos grandiosos edificios; cuando veo esos pórticos con columnas de mármol y de pálido pórfido, esos toros bicéfalos cuyos cuernos, pies, ojos y collares estaban revestidos de una delgada capa de oro; las vigas y traviesas de cedro del entablamento y de los techos; los mosaicos de ladrillo semejantes a pesadas filigranas puestas de revestimiento sobre los muros; esas cornisas cubiertas de placas de esmalte azul turquí que termina un trozo de luz suspendido de aristas salientes de oro y plata; cuando considero las cortinas colgadas ante las puertas y los finos recortes de las mosquiteras, los gruesos tapices arrojados sobre las losas, me pregunto si los monumentos religiosos de Egipto, si los mismos templos de Grecia, causarían en el visitante una impresión tan viva como los palacios del Gran Rey”, Con Persia cayó la Asiria, de cuyos monumentos han desenterrado Botta y Yayard en Níníve, Khorsabad, Nimrud y Koyundjik, cerca de Mosul, restos admirables pertenecientes a palacios que tenían muros de veinticuatro metros de espesor, habitaciones revestidas de alabastro, gigantescas columnas monolíticas, bellísimos relieves en piedra y adornos de cerámica.


            Poco después, Nubia y Egipto quedaron sometidos al Corán; y los victoriosos invasores templaron su espíritu en hierática emoción al desfilar sus ejércitos frente a las Pirámides y clavar sus tiendas a sombra de las ruinas de Luxor, Menfis, Karnac y Esneb, cuyos templos destrozados, misteriosas esfinges mutiladas, ciclópeos pilónos y obeliscos, capiteles de palma y papiriformes y conjuntos arquitectónicos pesados, de formas macisas, desprovistos de externa decoración, recuerdan la rigidez de la muerte, lo inmutable de la Eternidad, “el comienzo del vivir después del morir, como el Sol de cada día” de que nos habla el Ritual funerario de los Faraones.


            Sojuzgada luego toda el Africa del Norte, los árabes se lanzan al mar y conquistan Sicilia y España. Allí, ante los templos dóricos de Segeste y Agrigento, los baños de Siracusa y el teatro de Taórmina, renuevan la impresión del arte clásico; y aquí descubren las huellas de la arquitectura romana en los templos de Hércules (Barcelona) y Augusto (Tarragona), teatros de Mérida y Sagunto, anfiteatro de Itálica, circos de Sagunto, Tarragona y Toledo, acueductos de Segovia y Tarragona, puentes de Lérida, Alcántara, Salamanca, Mecida y Martorell, arcos conmemorativos de Bara y Baños y sepulcros de los Scipiones, Cornelia, familias de Pompeyo y de los Antoninos; admiran las construcciones de estilo visigótico y sorprenden con asombro, según el Bayan-al-Magrib, refiriéndose a la conquista del Andalas, los balbuceos de la malograda arquitectura regional española en la Basílica de San Juan de los Baños y en la Iglesia de Santa María de Bamba (Valladolid) y la aparición del arco de herradura en la misma iglesia y en las de San Millán de la Cogulla de Suso y San Miguel in Excelsis y Ermita de los Santos de Cádiz.


            * *


            En el segundo siglo de la Hégira, por los años 750 de J. C., concluye el período de conquista de los árabes y comienza el de organización y desarrollo de su cultura. Sus dominios se extendían desde los Pirineos y Gibraltar hasta la India, y desde el Desierto al Mediterráneo; la mayor parte del Asia occidental prestábale obediencia; el rey del Cabul y los reyezuelos del Valle del Indo les eran tributarios; poseían España, Sicilia y toda la parte septentrional del continente africano.


            Pero, al concluir su período de expansión, apoderándose del Andálus, los árabes, obsesionados por el afán de dominar el mundo y poseer sus riquezas, no tenían arquitectura propia.


            Madrazo afirma que a nuestro país no trajeron más ciencia arquitectónica que las ideas incoherentes captadas en la conquista; y lo mismo puede decirse que sucedió en Siria, Persia, India, Egipto, Sicilia y Africa septentrional, donde no hicieron otra cosa, como arquitectos, que copiar los estilos locales, salvo las modificaciones impuestas por sus costumbres y el genio de su raza, predominando en esta labor imitativa la enérgica impresión que les produjo el arte bizantino.


            Así se comprende que el ilustre orientalista Saladin no tenga reparo en afirmar que, en su origen, el estilo de los musulmanes es sirio en la Siria, copto en Egipto, bizantino en el Asia Menor, parto y sasánida en Persia, romano-berebere en Africa y romano-ibero en España; y que nosotros, prescindiendo de convencionalismos de escuela, nos consideremos obligados a deducir que, del examen de la obra arquitectónica semita, desapasionadamente analizada, resulta que ésta se desenvolvió en la esclavitud: los árabes vencedores impusieron el yugo de la servidumbre social y política a los pueblos que dominaron; pero a su vez vivieron esclavos del arte arquitectónico de los vencidos, sin que pudieran crear, hasta mediados del siglo XIII, una arquitectura original con caracteres propios e inconfundibles.


            Examinemos dicha obra.


         


         

            

               II. -Las Mezquitas


            En el orden monumental construyeron numerosas mezquitas y palacios y algunas madrasas, karavanserrallos o albergues de peregrinos, hospitales, fortalezas y mausoleos.


            Las mezquitas, que son el ramo más espléndido de su arquitectura, aparecen en India y Persia dominadas casi en absoluto por los estilos peculiares de aquellos países, como se ve en la de Kutb-Minar, con su minarete purpúreo, de veinte lados y setenta y dos metros de altura; la Gran Mezquita, de regia escalinata y tres estupendas cúpulas de mármol; la Negra, la Dorada y la de Nizamuddin en Delhi; la de Veramin (1322) en cuyo mihráb aparecen mocárabes de yesería que reproducen flores naturales, no estilizadas; la Mezquita Azul (1437) de Tebriz con sus bellos alicatados de piezas rosáceas, azules,, blancas, verdes y amarillas; la de Choda-Benda-Chan (1316) en Sultaniech con sus columnas octogonales revestidas de aliceres y sus grecas de meandros formadas por ladrillos esmaltados; la de Buchara (XIII al XIV) de donde proceden los portentosos azulejos relevados que se custodian en los museos Victoria y Alberto, de Londres, y Artes e Industrias, de Hamburgo; la de Asbistán (XIV) con sus artísticos y originales azulejos de labores raspadas: la de Schech-Bayezid de Bostan (1313) que tiene un delicioso friso de azulejos relevados con dibujo de margaritas; la de las Perlas de Agrá; la de Tchouchouk-Bika, en Samarkanda, cuyos adornos cerámicos son tan perfectos que no es posible distinguir las juntas de los aliceres que recubren sus columnas; y la de Marand (1316), cuyo santuario es, en concepto de Sarre, la muestra más visible de la perfección a que llegara en Oriente el arte decorativo.


            En Jerusalem, la de Ornar, una de las más suntuosas que edificaron, es bizantina. Los fustes de sus columnas proceden de monumentos destruidos y, en su mayor parte, ostentan capiteles corintios y de Bizancio. La cúpula que cubre la Roca Sagrada donde, según tradición, Melquisedech, Abraham y David ofrendaron sacrificios a Jehová y Mahoma subió a los Cielos, hállase revestida interiormente de pinturas y mosaicos; y los muros, de mármoles y azulejos esmaltados que se importaron de Persia en 1561 y brillan como, piedras preciosas, de tan fantástico efecto—dice un escritor—que no se puede menos de pensar en los palacios encantados del ensueño que aquí superan a todo lo que pueda soñarse.


            La Mezquita Al-Aksa, antigua basílica cristiana que hubo de construir el emperador Justiniano y restauró Saladino en 1187, tiene naves bizantinas y arcos ojivales, artísticas vidrieras, armadas con estuco, mihrab adornado por bellos mosaicos, mimbar de cedro con primorosa talla e inscrustaciones de nácar y marfil, siendo una de las maravillas que encierra la Ciudad Santa.


            La Mezquita de Damasco fué, en su origen, templo pagano; convirtiéronla luego en iglesia cristiana, y los árabes la reconstruyeron consagrándola al culto del Islam. El estilo bizantino recibe en ella, quizá por primera vez, el decorado de estalactitas que los árabes copiaron del arte persa, asimilándoselo, transformándolo y convirtiéndolo después en uno de los adornos más característicos de su arquitectura.


            En el Cairo construyeron tan considerable número de mezquitas que aún hoy, a pesar de los estragos del tiempo y el abandono de los hombres, existen trescientas; pero aunque el arte arábigo-egipcio evolucionó, con más desenvoltura que el mauritano en sus anhelos de originalidad, todas o casi todas son bizantinas, coptas u ojivales.


            La de Amrú, que data del año 642 y corresponde por consiguiente al arte primitivo musulmán, con sus naves paralelas, trasunto de la basílica cristiana y de las salas hipóstilas del antiguo Egipto, sus capiteles y columnas robados a los monumentos romanos y bizantinos de Menfis, hállase desprovista de arabescos y adornos estalactíticos y, en sus arcos apuntados, se inicia la forma de herradura.


            La de Aben-Tulum es bizantina, con arcadas góticas sostenidas por pilares a los que adosan columnas coronadas por capiteles que escasamente se diferencian de los de San Vital de Rávena, y todavía sin mocárabes ni adornos de estalactitas, pero con frisos de vastagos y flores e inscripciones cúficas, que hacen presentir la futura ornamentación.


            En la de Al-Azhar, de fin del siglo X, que se distingue por sus 380 columnas de pórfido y granito con bases y capiteles tomados de antiguos monumentos, se acentúa el apuntado ojival de las arcadas.


            La de Hássan, de 1356, y la más grandiosa del Cairo, es de gigantescas dimensiones, alcanzando su cúpula 55 metros de altura, siendo su planta de cruz griega, sillares de piedra el material de su construcción, ojivales sus arcos, apareciendo las paredes cubiertas de arabescos e inscripciones y sosteniendo la bóveda del sepulcro del fundador pechinas de estalactitas.


            En la de Cheyk-Hun se ven azulejos que forman el dibujo de estrellas de doce puntas que tiene el alicatado del trono en el Salón de Embajadores de la Alhambra, si bien de distintos colores porque el núcleo es allí rojo y los rayos amarillos, y aquí azul y violeta-negro respectivamente.


            Gótica es, según Ebers, la mezquita de Aben Kalaum. “Lo notable en su fachada—dice—es el aspecto general parecido a nuestras iglesias de aquel tiempo. Unas largas arcadas que sirven de contrafuertes, y entre las cuales existen otras más pequeñas sostenidas por columnas sin entablamento; falta completa de cornisas; un pórtico que sirve de decoración a la puerta, en la que se ven muchos arcos, los unos metidos en los otros y sostenidos por grupos de columnitas de diferentes tamaños; conjunto que caracteriza los edificios que por aquella época se construyeron en Fiancia, Alemania y Norte de Italia. Este género de construcción no podrá menos de ser el que se ha llamado gótico y del cual existe una bella muestra en la Sainte Chapóle de París que, como la mezquita de Aben-Kalaum, se edificó en el siglo XIIIˮ.


            La de Muaiyat muestrásenos recargada de adornos, magníficos techos tallados, pintados v dorados, pórticos con arcos y ventanas ojivos, orlas de inscripciones y mosaicos de piedras de colores.


            La única que, sacudiendo el yugo de los estilos bizantino y gótico (porque fué edificada en 1468, cuando yá el Arte andaluz había creado la Alhambra) y reviste caracteres de independencia y originalidad, es la de Kayt-Bey, de la que dice Le Bon que "si fuese el único monumento dejado por los árabes, se le reconocería como representación de un arte sin parecido próximo ni remoto a otro alguno”.


            Esta excepción no se repite en las mezquitas del Norte de Africa, imitaciones casi siempre del arte romano y dei bizantino, mirados a través del prisma local, según lo demuestra la de Sidi-Okba en Kairuán, con sus admirables columnas de pórfido rojo y amarillo procedentes de la iglesia de los Rums de Cartago y los azulejos de su mihráb que tienen reflejo metálico y sobre los que existe la leyenda de que habiéndolos traído de Bagdad Ibrahim-al-Agrab, para adorno de su palacio, los cedió a la mezquita en ofrenda expiatoria del pecado que cometió al obligar a las mujeres de su harem a concurrir desnudas a una orgía y adorarlo en presencia de su Corte: la de Sidi-Bu-Medina, de Tremecen, donde aparece en 1339 la primera copia del capitel cúbico de la Alhambra; las de Mulay-al-Idris y AlKarum de Fez: la de Mulay-Abdállah de Marrakes, con las tres bolas de oro macizo de su minarete, fundidas por la mujer de Yácub-al-Mansur, de cuya conservación depende la felicidad del Imperio; la del Olivo de Túnez, con sus 150 columnas, de las ruinas de Cartago, y las mezquitas mayores de Trípoli y Argel.


            En Sevilla aún contemplamos el alminar de la que edificó Yácub-al-Mansur, la famosa Giralda que, con sus graciosas recuadros de celosía ciega de ladrillo, labor persa que aparece en la madrasa Bakir de Schiras y sepulcro de la hija de Hulagu de Maragha y en las mezquitas de Orán y Mansurah, Buanania de Fez, Sidi bu Medina de Tremecen y Zituna de Túnez, compite por su esbelta construcción y altura, con las torres de la Kutubía y de Hássan, obras del mismo arquitecto y cúspide del arte magrebí.


            Por último, es objeto de admiración universal la de Córdoba, que ha sido calificada por Madrazo de bizantina a través del prisma visigótico español, y cuya grandiosidad y belleza nos deslumbran en las descripciones de el Bayan, Al-Idrisí y Al-Makkari que resume, elegante y fielmente, el barón Adolfo Federico Schack. "La obra completa, dice, formaba un paralelógramo que se extendía de N. a S. Alta muralla almenada la rodeaba como a fortaleza de la Fe; veinte puertas, revestidas de planchas de bronce de un trabajo admirablemente hermoso, daban entrada al amurallado recinto. Por el lado Norte descollaba el alminar de Abdurrahmán, en cuya cumbre, sobre el pabellón del Almuédano, brillaban más que el resplandor del sol de Andalucía, tres granadas, dos de oro y de plata la tercera. Cerca de este alminar estaba la principal entrada al patio, circundado por tres lados de columnatas y donde, entre umbríos naranjos, se veía la fuente para abluciones. A lo largo del cuarto costado del patio que era el del Sur, se extendía la parte techada del templo, con sus innumerables calles de columnas, no como puede creerse según su estado actual cerradas por un muro, sino, según el uso primitivo, como en las mezquitas de Oriente, abierta toda hacia el patio, de suerte que la vista podía penetrar, desde la claridad del día, en la santa obscuridad de los arcos y bóvedas* Avanzando más se cree uno como perdido en un primitivo bosque de piedra que por todos lados parece dilatarse hasta lo infinito. Más de 1400 columnas, tomadas de antiguos edificios, sustentaban, sobre pilares cuadrados, la primorosa techumbre ricamente esmaltada y cubierta de escultura .. De una columna a otra se extiende un arco de herradura y por cima, yendo de pilar a pilar, se alza un segundo arco redondo. Andando por este laberinto de diez y nueve largas naves, que otras treinta y tres atraviesan, se llegaba a un muro ricamente pintado y adornado de pequeñas almenas, tal vez calado como verja, el cual circundaba la parte más ancha de la mezquita, que es la maksura .. El Califa llegaba hasta ella desde su palacio por un camino cubierto y una puerta que se hallaba en la muralla del Sur, y en medio de la maksura tenía su asiento .. AI lado del Sur se halla el Mihráb principal. Era un nicho de base octógona y que, por encima terminaba gigantesca concha de mármol que reflejaba en torno los resplandores de sus mosaicos... A la derecha del Mihráb se veía el Minbar o púlpito, suntuoso y bello por su artística labor y preciosas maderas de que estaba formado... Innumerables lámparas, unas de plata pura, otras de bronce recogido en las iglesias cristianas, colgaban de las bóvedas. Pródigamente, brillaban el mármol de diversos colores, el oro y los


            mosaicos por todo el edificio. Ni faltaban tampoco figuras esculpidas o pintadas. En dos columnas rojas se veían imágenes de la Sagrada Escritura y de las tradiciones mahometanas. En otros puntos estaban figurados los Siete Durmientes de Efeso y el Cuervo de Noé..."


            “Así como los árabes, anhelantes de sombra y agua, habían fantaseado su paraíso como un lugar de delicias Iteno de frescura y fuentes murmuradoras, así también quisieron hacer de este templo de Aláh un trasunto de aquel edén, dotándolo de cuantos bienes y excelencias ha prometido Mahoma a los bienaventurados. Por esto hay en el patio, a la sombra de árboles frondosos, sonoras fuentes semejantes a aquellas en cuya orilla han de reposar los elegidos; y por esto el que entra bajo la techumbre del Santuario siente una impresión parecida a la del que penetra en la oscuridad de una selva sagrada: acá y allá rayos de luz que atraviesan el ambiente, difunden un suave crepúsculo y luego vuelve la profunda oscuridad del bosque. Como troncos de árboles, se levantan las columnas; como las ramas, se entrelazan los arcos y forman la umbría techumbre, al modo del tooba, árbol maravilloso del Paraíso, que pulula de la misma suerte que el sicomoro índico, cada una de cuyas ramas, no bien penetra en el suelo, se convierte en un nuevo tronco. Adornan, además, los muros pintados arabescos y caprichosos laberintos, plantas enredaderas, flores y frutas que, trepando por las paredes, serpentean a lo largo de la techumbre y se diría que están pendientes sobre las cabezas de los fieles."


         


         

            

               III. -Los Palacios


            Pero si de los monumentos consagrados al culto del Islam perduran numerosos y brillantísimos ejemplares, de los palacios de valor artístico que los árabes construyeron en la Edad Media únicamente queda en pie la Alhambra.


            El maravilloso palacio del gran Mogol (Delhi) que tenía sus muros y pilares vestidos con mosaicos de piedras preciosas y seis tronos recubiertos de diamantes que, apreciados por el platero Tabernier, uno de ellos solamente alcanzó la tasa de ciento sesenta millones de francos, no es, despojado yá de su riqueza, mutilado y reformado, ni sombra de lo que fue. Además, aunque incluido en el catálogo de la arquitectura indo-musulmana, no lo podemos considerar obra de los árabes; porque éstos evacuaron la India el 750 de J. C. y aquél se comenzó a construir por los turcos Ghaznevidas, y se terminó bajo el reinado del Shah Gean en 1648.


            A la misma época corresponde el famoso Tach Mahal de Agrá, que con su cúpula festoneada por encajes de mármol, sus minaretes de 41 metros de altura, sus dilatados y hechiceros jardines, fuentes y albercas y su indescriptible riqueza arquitectónica es en realidad un “sueño de alabastro", como allí le llaman, y más bien parece alcázar que mausoleo; y los de Dourga, Alláh-Abad, Ahmad-Abad, Amber, Lucknow y Velwore, son aún de fechas más modernas.


            Del alcázar que los omeyas tuvieron en Damasco únicamente está en pie, muy ruinoso, un castillo con gruesos muros flanqueados por cuatro torres cuadradas y coronadas por almenas; y, en el resto de Siria, el de la Ruzafa que levantó Muhammad-al-Mahdí (735), y los de Abu-Chafaral-Mansur y Al-Mamun (760 y 820), construidos en Bagdad, fueron incendiados por los Mogoles y no quedó ni memoria de cómo eran.


            Del suntuoso palacio que edificó Harun-al-Rasid en Rakka (790), de los de al-Gauchak, al-Umari, al-Uazirí, al-Machuka, al-Chaffaria y EI-Mutawakkil, que hermosearon la ciudad de Samarra; del que regaló en Thinars a su favorita Ischnass (842) el Califa Al-Mutassin, y de los que en Aschik y Mosul labraron espléndidamente el siglo XIII, Chafar-el-Barmejí y Bed-ed-din, sólo existen recuerdos, vestigios o ruinas.


            Los palacios arábigo-persas de Ispahan, Persépolís y Susa fueron destruidos por los turcomanos que arrojaron del país a los mogoles, en 1403, como éstos habían expulsado a los Selyucidas en el siglo XIII, y los monumentos que hoy existen en aquellas ciudades se deben al famoso shah Abbas que reinó por los años 1589 de J. C.


            Del palacio de los sultanes de Konia en Armenia sólo tenemos ruinas y la torre de uno de sus kioskos, decorada con azulejos esmaltados; los erigidos por Amurat II en Brussa y Andrinópolis yá no existen; y los de Ardebil, Aschraf y Erivan, de que sólo quedan ruinas, son posteriores al siglo XV y algunos, entre ellos el afamado de "Las ocho puertas del Paraíso” de Teherán y Ser-Ponch-iDeh de Ispahán, obras del siglo XIX,


            En el Cairo, el de Aben-Tulum, cuyo salón del Trono adornaban bajo-relieves en madera reproduciendo las figuras más ilustres de su Corte con turbantes tachonados de piedras preciosas y trabajos ricamente estofados y dorados, y la mansión de los antiguos califas de que nos habló Guillermo de Tiro, describiendo sus pórticos y columnas de mármol, techumbres doradas y preciosos adornos, piso de mosaicos, de mármoles y albercas llenas de agua cristalina; la Casa de Oro que edificó Abd-al-Azís, hijo de Muawiya el año 669; los palacios de Bechtuk, Yachbok y Taz-elMendjak, que eran de 1337, fueron arrasados; y los de la Reina, del Gobierno, del Jedive, de Ismailych y Alí-Bajá, que ahora embellecen la metrópoli de Egipto, unos son modernos y todos carecen de importancia artística.


            Los palacios de las numerosas dinastías que dominaron entre el Desierto y el Mediterráneo casi todos fueron con secuencia, destruidos por el flujo y reflujo de constante guerra civil.


            Merced a las historias de Aben Jaldún y otros escritores mogrebinos, sabemos que Al-Mansur-el-Dzehebí edificó en Marrakes un alcázar en que se prodigaron mármoles, plata y oro, pinturas y azulejos de deslumbrantes colores, florestas y deliciosos jardines con estanques y fuentes de alabastro; que el emir Hammadi Al-Mansur-ben-Nassar construyó en la famosa Kala el Dar-al-Bahr o Casa del Mar y en Bujía El-Manar, El Kokab, Dar-es-Zelan y la Perla, en que resplandecieron mosaicos de piedra de colores y celosías incrustadas en nácar, ébano y marfil, y destruyó el que hicieron los Ibadies en Sedrata, entre cuyas ruinas, recientemente descubiertas, se han encontrado paramentos con inscripciones de mocárabes de estuco; en Mansurah, ciudad próxima a Tremecén, de la que sólo resta el elegantísimo minarete de su mezquita, hubo un soberbio palacio que se llamó de la Victoria; y que el Sultán hafsí Al-Mustansir levantó en Túnez otro con elevada cúpula, kioscos, acueductos, fuentes, estanques, pabellones, muros revestidos de mosaicos de mármol y adornos de yesería que formaban una decoración maravillosa; pero, desgraciadamente, los que hoy subsisten, como el de Hássan en Argel (siglo XVIII) ; el Imperial de Fez, rodeado de jardines y defendido por su casba, y en la misma ciudad los de Al-Mukri y Arsat-benAbd-el-Acalh, el primero con suntuosas puertas de madera ricamente labradas y adornos de estalactitas al estilo andaluz, y el segundo con techumbres alguna reproducida del pórtico del Generalife; el del Sultán en Tánger, con techos imitados de la Alhambra; el de Hussayn en Túnez, con decoraciones de estuco, más sobrias que las granadinas; el que en Rabat llama la atención por sus enormes columnas de 90 centímetros de diámetro; el de Marrakes, cuyo recinto, de inmensa extensión superficial y cercado por murallones que miden más de cinco kilómetros de longitud, encierra hermosos jardines, una mezquita y edificios propios del Sultán y su servidumbre; el de Mequinéz, con su misteriosa torre que guarda legendarios y probablemente fantásticos tesoros; el del Bey de Túnez, que tiene, como la Alhambra, un patio llamado de los Leones, y el del Bajá de Trípoli, o son modernos o no revisten carácter monumental.


            Del alcázar La Perla, que hemos citado y edificó en Bujía Al-Mansur-ben-Nassar, hay la descripción que hizo Aben-Handis, famosos versos donde la poesía compite con la arquitectura en producir con sus imágenes impresión análoga a la que debió causar el palacio con sus brillantes azulejos y mocárabes de estuco.


            ¡Espléndido es tu palacio!


            Ya basta para su gloria


            que brille en él un reflejo


            de tu majestad heroica.


            Sólo con herir los ojos


            su lumbre maravillosa,


            por la virtud que derrama


            vista los ciegos recobran.


            Revivir hace a los muertos


            su ambiente, con el aroma


            de las fuentes de la vida


            que en el Paraíso brotan.


            Quien ve morada tan rica


            de su beldad se enamora,


            y el amor dichas pasadas


            destierra de la memoria.


            Más que Javarnac se eleva,


            más que Sedir ilusiona,


            y al iwan de los Cosroes


            eclipsa su regia pompa.


            Jamás los antiguos persas,


            que hicieron tan grandes obras,


            en el arte se elevaron


            a altura tan prodigiosa.


            Siglos pasaron y siglos,


            pero nunca en Grecia


            toda hubo alcázar más brillante,


            ni vivienda más hermosa.


            En sus fresquísimos patios,


            en sus salas de alta bóveda,


            del Edén las alegrías


            cumplidamente se gozan.


            Trasunto exacto de aquellos


            que la virtud galardonan,


            sus encantados jardines


            al creyente corroboran;


            y, al verlos, el pecador


            el recto camino toma,


            con penitencia impetrando


            de Dios la misericordia.


            La luz de los siete cielos


            la noble vivienda dora,


            que allí de Almansur el astro


            como por su Oriente asoma.


            Me parece, cuando miro


            todo el primor que atesora,


            que al Paraíso los sueños


            en sus alas me transportan.


            Cuando sus puertas se abren


            ledos los goznes entonan


            saludo de bienvenida


            al que allí penetrar logra.


            Y los leones que muerden


            de las puertas las argollas,


            para bendecir a Aláh


            parece que abren la boca,


            o que a saltar se preparan


            y a dar una muerte pronta


            a quien en aquel recinto


            a entrar sin licencia osa.


            La hermosura del palacio


            a las almas aprisiona;


            por él vagan y al fin caen


            embelesadas y absortas.


            Brilla en sus patios el mármol


            cual bien labradas alfombras,


            donde en polvo han esparcido


            alcanfor y otros aromas,


            Perlas difunde el rocío,


            la fuente menudo aljófar


            y la tierra olor de almizcle


            que en el aire se remonta.


            Al sol que se hunde en ocaso


            y deja reinar las sombras


            este palacio reemplaza


            luciendo como la aurora

                  [1]

               . 


            En Sicilia los musulmanes derrocharon las galas de su imaginación construyendo Al-Kazr, Jalisa, ALAziza y AlMansuriya y pintorescos jardines, parecidos a los del Generalife, como la Kubba y Alfaguara.


            Según el poeta Aben Chubayr, los palacios de Palermo convertían la capital de Sicilia “en una hermosa doncella con el cuello adornado de espléndida sarta de perlas”, AlMansuriya fue cantado por Aben Beschrum:


            ¡Oh santo Aláh, qué soberana gloria


            este alcázar rodea,


            a quien da nombre digno de victoria!


            La vista se recrea


            contemplando la fábrica esplendente


            cuyas columnas y altos torreones


            destácanse en el cielo transparente.


            El agua que derraman los leones,


            que brota se diría de la fuente de Keuter.


            El rico huerto


            la primavera pródiga ha cubierto


            con fúlgido brocado;


            y el huerto acariciado


            del Aura por un beso


            olor de ámbar envía,


            mientras los ramos de la selva umbría


            de la fruta en sazón ceden al peso.


            El canto de las aves siempre suena


            como si convidara


            a penetrar en la floresta amena

                  [2]

               . 


            De Al-Aziza, que en la primera mitad del siglo XVI yá estaba ruinoso y del que aún quedan algunos detalles adobados por modernas restauraciones, dice Albertus que “por una puerta de arco dorado se entraba en un vestíbulo desde donde, por otra puerta semejante, se pasaba a un recinto cuadrado en tres de cuyos costados había pequeños nichos u hornacinas y sobre el cual se extendía un techo en forma de bóveda. En este recinto, cuyo suelo y paredes estaban cubiertos de mármol, había una fuente y sobre ella un águila y dos pavos reales de mosaico y dos hombres con arcos y flechas apuntaban a las aves. Graciosos arroyuelos llevaban estas aguas a otros vasos que había más allá, hasta que iban a caer en un estanque con peces que estaba delante del palacioˮ.


            El Kasr de los Aglabies de Palermo—según Falcando— “estaba construido de sillares labrados con notable esmero y arte pasmosa. Espesos muros lo cercan en lo exterior; por dentro resplandecen el oro y la pedrería; acá se levanta la torre Pisana, donde se custodian los tesoros reales; acuyá la torre Griega que domina la parte de la ciudad llamada Jemonia. Adorna el centro aquella parte que llaman Joaharia y que está ricamente adornada. En esta parte, refulgente con tantos primores, suele el rey posar sus horas de ocio. El restante espacio que hay alrededor está dividido en varias habitaciones para las mujeres, muchachas y eunucos que sirven al rey y a la reina. Asimismo se encuentran allí otros muchos palacios de gran lujo donde el rey conferencia en secreto con sus validos sobre los negocios de Estadoˮ.


            “Resplandecían los jardines de la Kubba—dice Fazello —con toda clase de árboles y fuentes, con fragantes bosquecillos de arrayán y laurel. Allí se prolongaba, desde la entrada a la salida, un larguísimo pórtico con muchos pabellones abiertos por todos lados para que el rey se solazase.


            De nada se carecía en aquel sitio para completar el lujo regio”. "Pero todo—añade el mismo historiador—está hoy destruido, y el terreno que ocuparon los encantadores jardines de la Kubba plantado de viñas”, e igual suerte cupo a los demás palacios sicilianos.


            Y llegamos a España, donde los Omeyas derramaron espléndidamente sus tesoros en el alcázar de los Califas y en los de Medina-Az-Zahra, Alamiriya, Medina-Az-Zahira, Zubayr, Dar-al-Arusa, la Ruzafa, Damasco, El Persa y Abu-Yahya de Córdoba y sus inmediaciones: y los Almorávides y Almohades en los palacios de Az-Zahí, ALMubaraq, Al-Tadich, Al-Wahid, Az-Zoraya y Al Muzainilla en Sevilla y sus alrededores; los de Tarifa y Carmona; el Daras-Sorur y la Aljafería en Zaragoza; el alcázar de Aben Abd-al-Aziz en Valencia, el de Al-Mutasim en Almería y el de ALMamún en Toledo, cuya mayor parte desapareció, siendo muy pocos de los que quedan vestigios mutilados y generalmente desfigurados por los restauradores.


            * *


            Los descubrimientos que, bajo feliz iniciativa y sabia dirección del arquitecto Velázquez Bosco, se hicieron en Córdoba, y que prosigue don Félix Hernández, demuestran que los palacios de Medina-az-Zahra y Alamiriya, especialmente el primero, pueden justificar los hiperbólicos elogios que les tributan Aben Jalikán, Al-Idrisí y Aben Hayyan y la pomposa descripción de Al-Makkari, que, si no se leyera en documento de probada seriedad como su “Historia de las dinastías musulmanas del Andálus”, nos parecería fantástico cuento de las Mil y tina noches.


            La investigación arqueológica nos dice, en el precioso libro de Velázquez, que el palacio Az-Zahra, o La Flor, nombre de una bella favorita de Abd-al-Rahmán III para la cual éste hubo de construirlo, ocupaba, en mesetas escalonadas, al pie de la Sierra, nueve kilómetros de Córdoba, más de cuarenta hectáreas de extensión, fué en su mayor parte de cantería con revestimiento interior y liso de estuco, tuvo numerosas habitaciones, espaciosos jardines, dilatados estanques con paseos de circunvalación, muros de sillares perfectamente labrados y de un metro a diez de espesor, alcantarillas, tuberías de plomo, pavimentos de gruesas losas, planchas de alabastro o mármol rojo y blanco, de baldosas de barro cocido encarnado sentadas sin combinación alguna o combinadas con otras de piedra blanca en fajas a escuadra o cartabón, o alternando con cenefas eje mosaico compuesto por incrustaciones de piedra abiertas en la misma baldosa de barro, o de estuco rojo; mármoles esculpidos con espléndida ornamentación bizantino-visigótica y clásica romana; grecas, adornos derivados del clásico bizantino con tendencias a la flora realista y gran finura y corrección de dibujo; mosaicos de piezas de barro cocido engastadas en piedra y de labores grabadas en mármol y rellenas con una pasta de estuco y polvo de ladrillo, inscripciones cúficas, arcos de herradura y columnas y bellos capiteles que se inspiran en el corintio y en el compuesto romano. Las descripciones históricas, concienzudamente sintetizadas por Schack en su Poesía y Arte de los árabes de España y de Sicilia, nos aseguran que el palacio era de tal esplendor y magnificencia que, desde la difusión del Islam por el Mundo, no se había construido fábrica igual en ninguna parte. La solidez y el orden artístico del edificio, la suntuosidad de sus adornos de mármol y oro, sus lagos artificiales, estanques y fuentes, sus estatuas y demás labores de escultura, todo se adelantaba a cuanto pueda crear la imaginación. En lo más alto del palacio había una azotea que daba al jardín, y en su centro alzábase un gran salón dorado, cubierto de cúpula.


            El del Califato, admirable por su riqueza, tenía el techo de oro y bruñidos mármoles de colores; las paredes del mismo material. En su centro veíase una gruesa perla que León, emperador de Constantinopla, había regalado al Califa. Frontero, un estanque de azogue, y a un lado y a otro, ocho puertas de marfil y ébano, cubiertas de piedras preciosas, con arcos que se apoyaban en pilares de mármol de colotes y de limpio cristal. Siempre que el sol penetraba por estas puertas y vertía sus rayos sobre el techo y las paredes del salón, el resplandor cegaba la vista; y si el azogue se ponía en movimiento, causaba vértigos. En la sala de Almunia veíase una fuente con figuras humanas de serpentina y valor imponderable, según unos traída de Siria y según otros de Constantinopla, y en cuyo borde había colocado Abd-al-Rahman doce estatuas de oro que, fabricadas por artífices cordobeses, representaban un león, una gacela, un cocodrilo, un águila, un elefante, una serpiente, una paloma, un halcon, un pavo real, un gallo, una gallina y un buitre. Todos estos animales eran de oro, según se ha dicho, y estaban adornados con ricas incrustaciones de piedras preciosas y vertían agua por las fauces. La longitud del alcázar, de E a O., era de 2.700 toesas y 1.500 su anchura de N. a Sur. El número de las puertas pasaba de 1.500, todas guarnecidas con hierro y cobre dorado. Las columnas, de las cuales se contaban 4.300, unas habían venido de Africa, otras del país de los francos, otras de las canteras de Andalucía y otras, por último, de Grecia. El mármol jaspeado de varios colores se llevó de Málaga, el blanco de otros puntos, el de color rosa y el verde de la iglesia de Isfakus de Africa. A fin de ponderar la magnificencia y desmedida suntuosidad del palacio y de los jardines que le rodeaban, mencionan los escritores árabes el precio de cada uno de los materiales y lo que costó traerlos de todas las regiones del mundo. Para la manutención de los peces que poblaban los estanques gastábase diariamente 8.000 bodigos o panecillos. El número de los criados ascendía a 13,750, y además 3.750 esclavos que eran la guardia del Califa. El harem encerraba 6.300 mujeres.


            La gentil favorita, concluido yá el maravilloso palacio, dijo al Califa, contemplando desde su estancia de Córdoba la refulgente ciudad edificada en medio de un monte sombrío:


            —Señor, ¿no ves la amable doncella que descansa en el seno de un negro?


            Como respuesta, Abdurrahman dispuso que se roturase el terreno y lo plantó de almendros que, con sus flores, ofrecían en primavera un bellísimo panorama.


            * *


            La Aljafería de Zaragoza fue un palacio fortificado erigido por Aljafe, emir de la dinastía que fundó Aben-Hud; pero la obra árabe ha desaparecido casi totalmente a consecuencia de las modificaciones y reconstrucciones que después de la Reconquista se hicieron, y su fisonomía, más que moruna, parece cristiana. Sirvió de convento a los Benedictinos. en el siglo XVI lo habitaron los monarcas de Castilla y Aragón, que hicieron la suntuosa estancia de Santa Isabel con bellas galerías de arcos conupiales y rico arresonado; después, en 1706, se instaló allí el Santo Oficio. Del palacio árabe sólo queda un pequeño aposento octógono y un arco que se cree perteneció a su chauima; en el museo provincial, restos de la ornamentación de sus muros, y en el Arqueológico de Madrid, capiteles labrados en piedra, con perfil corintio y adornos de hojas, flores, águilas y ciervos, que son los más artísticos y geniales que produjo la escultura islámica antes de aparecer la Alhambra.


            * *


            El Alcázar de Sevilla no puede ser considerado, a pesar de sus muchas bellezas (entre las que sobresale la portada mudejar, muy espléndida aunque con menos armonía, unidad y pureza de motivos ornamentales que la del Serrallo de Granada) como obra de los musulmanes, puesto que el primitivo palacio de los Abbadíes que admiró Yúsuf-ben-Tasfin, emir de los Almorávides, fué casi completamente destruido por la reforma que hicieron los Almohades e igualmente sucedió a ésta cuando “el muy alto, e muy notable e muy poderoso e muy conqueridor don Pedro por la gracia de Dios rey de Castilla et de León mandó facer —según pregona el epígrafe jonmemúrativo—estos alcázares e estos palacios e estas portadas que fué hecho en la era de mili et quatrocientos y dos”. El monarca castellano utilizó artífices mudéjares, cuyo estilo continuaron las restauraciones de don Enrique II y don Juan II que procuraron también imitar el arte granadino, el cual fué luego, en las sucesivas e inacabables reformas que hicieron los reyes de la casa de Austria, frecuentemente desfigurado por el gusto plateresco y extravagantes mescolanzas del italiano y el morisco.


            Deshecho el Califato, replegadas al Africa las muchedumbres berberiscas que al hundirse el poder de los últimos Omeyas invadieron tierra española, reconcentrada la civilización de los musulmanes andaluces en el reino granadino, floreció aquí un arte original que produjo la Alhambra y dió a la arquitectura del Islamismo personalidad vigorosa e independiente.


            

               


               


               

                  

                     

                        [1] 

                     Kasida de Ahen-ManJis, traducción de Schack y metrificación de Valera, en Poesía y Arte de los árabes de España y Sicilia.


               


               

                  

                     

                        [2] 

                     Traducción de Schack versificada por Valera.


               


            


         


         

            

               IV	.-AI construirse la Alhambra aparecen en la Arquitectura del Islam rasgos característicos y geniales que anteriormente no tuvo


            Hemos visto que la Alhambra es el único palacio monumental que sobrevive a los muy numerosos que construyeron los musulmanes de la Edad Media para aposentación de sus reyes en Asia, Egipto, Africa, Sicilia y España; y nos proponemos demostrar que no existe otro monumento de arquitectura islámica tan perfectamente definida y libre de las influencias y colaboraciones que dificultaron el desarrollo de los gérmenes de originalidad que contenía el genio del Islamismo y florecieron, por primera vez, en Granada.


            Todos los monumentos árabes anteriores a la Alhambra tienen el sello de las arquitecturas persa, helénica, romana, inda, bizantina, copta, gótica o visigótica, y denuncian un arte esclavo que, sujeto a la imitación, reconoce tácitamente la superioridad de los modelos que copia.


            La visión de los grandiosos capiteles corintios de Palmira y Baalbeck, clavada en la retina de los alarifes mahometanos, se reproduce perdurablemente sobre sus columnas, no desprendiéndose de ella ni aun en los críticos momentos del Califato, Almorávides y Almohades que preceden a la creación del arte andaluz.


            El fuste abalaustrado, de urna y estría, indo y persa, subsisten en la Puerta de Aladino, que es el monumento más genial y grandioso que los árabes construyeron en Delhi.


            El mosaico de foseifesa, genuinamente bizantino y hasta labrado por artífices griegos, reluce en el Mihráb de Córdoba.


            Y por último, sin entrar en pormenores impropios de esta síntesis, sabido es que las formas generales de construcción basilical, románica y bizantina, prevalecen en el mayor número de los edificios reformados o levantados por los musulmanes.


            Hasta que se hizo la Alhambra no tuvo la arquitectura islámica un capitel propio característico de su originalidad e independencia, y en todas sus obras reprodujo el bizantino, el corintio o el compuesto romano, más o menos degenerados; pero al construir los palacios de Alahmar sacude su esclavitud, prescinde de las imitaciones y modela el capitel cúbico, bella creación escultórica, que afirma una personalidad artística e independiente y proclama la aparición de un estilo purificado y libre que antes no tuvo.


            Con el nuevo capitel aparece la columna delgada, esbelta, imperceptiblemente cónica, con sus collarines de inscripciones, característicos grupos de astrágalos y sencillas basas de escocia, de la que yá dijo Prangey que no pertenece a ningún arte conocido; y las altas impostas cubiertas de espléndidos mocárabes que producen un efecto suntuoso.


            Los alarifes granadinos consagran, por fuerza y virtud de un éxito que la estética y la crítica reconocen, la libertad en el empleo de las múltiples formas del arco, consiguiendo que resplandezca, como se ve en el Patio de los Leones, la unidad en la variedad infinita, atrevimiento genial que enriqueció con un nuevo principio la técnica de la armonía en las construcciones monumentales.


            Las estalactitas, de origen pérsico, que en las mezquitas de Tebriz, Beramin, Bostan, Konia y Ardebil, en la Deruase-i-Kuschk de Ispahan, en el mausoleo de Timur-Jen de Samarkanda y otros monumentos de Persia y Asia Menor se emplearon con dimensiones que suelen exceder de un metro de altura cada bovedilla y a manera de frisos y pechinas colosales que adornan pórticos abiertos, la reducen a la décima de su tamaño, centuplicándolas y agrupándolas como las células prismáticas de un panal, y crean el tipo de cúpula maravilloso, fantástico y superior en el orden imaginativo a todas las que antes se labraron, que vemos con éxtasis de admiración en las Salas de Abencerrajes y Dos Hermanas y que nos ofrecen una forma nueva (que no puede confundirse con la de crucería del Califato, ni con la de lacería de los almohades) de cubrir, con bóveda semiesférica y octogonal, espacios de planta cuadrada.


            En cerámica determinaron un progreso importantísimo; porque el alicatado, que casi coetáneamente aparecía en Armenia y Anatolia, no habiéndose conocido antes en Persia ni en Egipto, ni en Africa, ni en Bizancio y, siendo por consiguiente una fórmula decorativa nueva, lo elevaron a tal extremo de finura, elegancia, belleza y perfección que los mosaicos de la Alhambra constituyen hoy el tesoro más espléndido de este género artístico que existe en el mundo.


            La decoración mural tampoco llegó nunca en las construcciones de Oriente, ni en las de Egipto, Africa y Sicilia al esplendor y riqueza que vemos en los Alcázares nasaríes. Así, la arquitectura deslumbrante, pictórica de poesía y perfumada con esencias de Oriente, que surge en la Alhambra, patentiza la aparición de un arte propio, nunca anteriormente realizado por el Islamismo en tales condiciones de originalidad.


         


         

            

               V.-Independencia y originalidad del arte arquitectónico de los musulmanes granadinos


            Los tratadistas de arquitectura, generalmente aferrados al sistema evolutivo, catalogan el arte musulmán granadino o andaluz en el período tercero del arábigo-hispano, derivándolo del segundo que titulan mauritano y comprende las construcciones de Almorávides y Almohades, continuación a su vez de las del Califato; siendo de advertir que estos mismos arqueólogos se esfuerzan en hallar los puntos en que la evolución se inicia sin que logren descubrirlos.


            Pero Riaño, que entre sus muchas virtudes poseía la sinceridad, no pudo menos de decir: “No hay la menor duda sobre que el cambio se engendra en los siglos XI y XIL época que necesariamente llamaremos de transición; pero cuáles fueron sus causas, cuál la localidad en que se inicia o los caracteres que patenticen su progresivo desarrollo, son asuntos que no conocemos.ˮ


            Y don Pedro de Madrazo, en un momento de inspiración, vislumbra la verdad a través de las sombras con que rutinarias preocupaciones la oscurecen, y dice; “Cualquier esfuerzo de imaginación, que se haga para encontrar una derivación natural y directa del árabe bizantino (Califato de Córdoba) al árabe nasarita (granadino) será completamente estéril porque se pretende unir dos eslabones que nunca han formado cadena porque se busca crecimiento y desarrollo donde no hubo más que sucesión.ˮ


            Mas he aquí que el ilustre orientalista a renglón seguido de reconocer la independencia y consiguiente originalidad de la arquitectura de la Alhambra, cae de nuevo en el mismo error que acaba de combatir, apuntando que" en ¡as escuelas africanas quizás se puedan encontrar los elementos todos así del arte almohade como del arte granadino”, sospecha que. fundada en un barrunto que ni llega a tener categoría de hipótesis, entenebrece más aún la cuestión que tanto importa dilucidar.


            Por fortuna, existen datos bastantes para convenir que el camino de investigación que brinda Madrazo no conduce al conocimiento de la verdad; porque, aunque el arte arquitectónico de los Idrisíes, Zenetas y Benimarines, que el genial académico evoca, no ha sido aún profundamente estudiado, sin vacilaciones puede afirmarse su inferioridad respecto del que produjo la Alhambra; y, sobre todo, por que la característica de la arquitectura africana es la persistencia con que se desarrolla dentro de las tradiciones del estilo romano, desnaturalizado por la barbarie berebere, sin sentir los estímulos que se descubren en Egipto y España de alcanzar el perfeccionamiento en otros ideales.


            Aparte de esta consideración, que es decisiva ya que se trata de definir un estilo nuevo que rutinariamente se supone formado por la evolución de otro que carece de originalidad, no debemos perder de vista que los berberiscos, y en general todas las tribus de Africa, recibieron del Andálus no solamente su cultura arquitectónica, sino los artífices que la realizaron, como se demuestra por el texto de Abcn-Said que copiamos a continuación: “De las provincias de Andalucía han llevado los emires almohades Yúsuf y Yácub-al-Mansur los arquitectos que han construido las edificaciones de Marruecos, Rabat. Fez y Mansurah. Al presente (1237) todos sus alarifes, alfareros y demás son andaluces.”


            Esto lo confirma Aben-Jaldún, al decirnos que, "los palacios magníficos destruidos en Tremecén por el emir mariní Abu-l-Abbás habían sido comenzados por el rey Abu-l-Jan I, y terminados por su hijo Abu-LTasfin. En esta época—añade—las artes se hallaban poco adelantadas en Tremecén; porque el pueblo que había hecho su asiento en esta ciudad conservaba todavía la rudeza de su vida nómada, por lo que dichos príncipes tuvieron que dirigirse a Abu-l-Walid, señor del Andálus, a fin de procurarse artífices y obreros. El soberano español, dueño de una nación sedentaria en la cual las artes habían alcanzado necesariamente gran desarrollo, les envió los más hábiles arquitectos de su país. Tremecén se hermoseó entonces con palacios, casas y jardines tan bellos que después no se construyeron otros semejantes”.


            No sólo arquitectos y demás artífices del ramo de construcción: los sultanes berberiscos llevaron de Andalucía hasta los operarios que hubieron menester para la plantación de sus jardines, y el mismo Aben-Jaldún nos refiere que, en 1253, el emir hafsi Al-Mustansír encargó a hortelanos granadinos el trazado de los vergeles que embellecieron su residencia de Abu-Fíhr, de la que aún existen vestigios en Villa Ariana, cerca de Túnez.


            Y en cuanto a la arquitectura de Hilábanos y Soleinidas que, a principios del siglo XI, convirtieron la Kala de los Beni-Hammad en metrópoli de la Tunisia y a la que Mr. Beylié atribuye influencias tan misteriosas como indeterminadas, el mismo señor Velázquez Bosco, que se inclina románticamente, con Madrazo y el académico francés, hacia la solución mauritana, reconoce, en su discurso del Congreso de arquitectos de Sevilla, que “es un arte que no guarda más relación con el andaluz que el de algunos motivos análogos, de los que son generales a todas las ramas del arte musulmán”.


            Pero aún es más terminante la declaración de Mr. Saladin, cuya autoridad se impone, cuando dice: 'Yo no conozco monumentos marroquíes de esta época (siglo XI) de los cuales se pueda suponer que pudieron influir sobre la evolución de la Arquitectura árabe de España.”


            Hay que descartar, por consiguiente, el supuesto de una derivación del arte africano, el cual no pudo ofrecer lo que no tenía a los granadinos; y debemos prescindir de la hipótesis, general e irreflexivamente aceptada, que divide en tres períodos evolutivos el arte musulmán español: porque no sólo se carece de datos en que fundarla, sino que existen muchos para rebatirla.


            En efecto, nunca se explicará por Ja teoría evolutiva la aparición de las nuevas formas que distinguen el arte granadino.


            ¿Cómo puede venir el capitel cúbico, que por primera vez aparece en la Alhambra, del corintio, toscamente modelado que impera en todos los monumentos islámicos españoles, anteriores a los alcázares granadinos?


            ¿Quién se atrevería a sostener que el alicatado, hecho con piezas irregulares de cerámica esmaltada, que embellece la obra de Alahmar, es una evolución del de cubos regulares de vidrio que reluce en el Mihráb de la Mezquita de Córdoba ?


            ¿Qué relación de similitud, modelo y proporciones, hay entre aquellas columnas cuya máxima altura no excede de ocho diámetros y la aerea esbeltez de las que vemos en Granada que miden once?


            ¿Dónde se ven allí, ni en ningún otro monumento del Califato, de los Almorávides o de los Almohades las cúpulas que nos extasían al contemplar las Salas de Abencerrajes y Dos Hermanas?


            ¿Qué punto de contacto se descubre entre las arcadas de la suntuosa aljama cordobesa y los arcos estalactíticos gótico-orientales del Patio de los Leones?


            Ningún elemento fundamental, de los que caracterizan la arquitectura granadina tiene su raiz en el arte del Califato, meramente bizantino, ni en las construcciones que hicieron, con resabios mauritanos, los Abbadíes, Almorávides y Almohades.


         


         

            

               VI.-Causas que determinaron la aparición de una arquitectura original islámica en la Alhambra


            Se necesitaría especial y laboriosa investigación, que no hemos hecho, para saber si existen documentos históricos y arqueológicos por los que puedan determinarse las causas que retrasaron, hasta la segunda mitad del siglo XIII, la aparición de la Arquitectura genuinamente islámica que surge, graciosa y juvenil, en los regios palacios granadinos.


            ¿Fué que sus gérmenes necesitaron para incubarse y florecer el estudio y la experiencia de los siglos, por latir en el fondo de un pueblo nómada, desconocedor de la Arquitectura y acostumbrado a no contemplar otros palacios que sus tiendas de pelo de camello, ni otras cúpulas que el firmamento intensamente azul que, como bóveda esmaltada con diamantes cobija las luminosas noches del Yemen?


            Al apoderarse los selyucidas de Bagdad, un escalofrío de terror hubo de estremecer a los intelectuales del Califato que temieron el aniquilamiento de los tesoros de cultura acumulados por el Islamismo; y entonces fué el último éxodo de lo más selecto de la raza árabe que huía de la servidumbre y crueldad de los turcos, momentáneos dueños del Oriente.


            Pero en Damasco, Cufa, Bagdad y Kisnerina, en el ardiente suelo de Armenia, Siria y Anatolia, quedaron muchos que, sometiéndose a los nuevos señores del Asia Menor, labraron para ellos el palacio de los Sultanes, la SirtheliMadrasa, el Indjé-Minareli, el Karavanserrallo de SultanKhan y la mezquita de Sahib-Hata de Konia, donde, al mismo tiempo que en Granada, floreció un estilo arquitectónico de seductora belleza y que coincide con el andaluz en el empleo de los alicatados geométricos, tan parecidos a los de la Alhambra que algunos, entre ellos el mosaico que recubre interiormente la cúpula de la Madrasa de Karatai, se confunden, por la similitud de su labores, con los del palacio de Alahmar, viéndose también, en la mezquita de Hakim-Bey, un techo de estalactitas que solamente se diferencia de los granadinos en ser menos suntuoso y estar formado con prismas de cerámica esmaltada.


            Construyéndose a mediados del siglo XIII bajo el imperio Selyucida los monumentos de Konia, Síwas y Divrigni, coetáneamente a la edificación de la Alhambra, y existiendo la coincidencia de emplear, al mismo tiempo por primera vez, unos y otros artífices el alicatado y la cúpula de estalactitas ¿sería temerario sospechar que los alarifes y obreros de Konia y Granada ¿se educaron en la misma escuela, estudiaron idénticos principios de arte, se inspiraron en un ideal común y quizás vieron juntos transcurrir los dulces años de su niñez a sombra de las palmeras que se miran en el Eufrates?


            La emigración condujo a Egipto, Marruecos y el Andalus multitud de alarifes, decoradores, carpinteros, ceramistas y otros hombres de arte y ciencia que no se resignaron a la barbarie de los turcos y vinieron preferentemente a Granada, refugio, según historiadores islámicos de aquella época, de numerosos sabios y artistas de Konia, que emigraron en busca de sus hermanos los españoles, reuniéndose con estos al calor de la raza y bajo la protección de los Reyes Nasaríes.


            Algunos, retenidos por los sultanes Mariníes africanos, impulsaron, en la segunda mitad del siglo XIII y primera del XIV, al mismo tiempo que en Granada surgían los maravillosos alcázares, la arquitectura magrebí que floreció en las madrasas Sefarina, Sahari, Mesbahya, El-Atarín y Buanania de Fez, la de Mequínez, mezquita de Sidi-bu-Medina, de Tremecen, el Arsenal de Salé, los sepulcros y puerta de Chela y otros edificios monumentales que coronan la cúspide del arte arquitectónico de Marruecos.


            ¿No es razonable pensar que esta legión de artífices, saturada del saber de sus antepasados y ávida de vivir las esencias de su propia vida, nos trajese el polen del arte oriental que en el dulce regazo de la espléndida naturaleza de España y al tibio calor de las gloriosas ilusiones que les hizo concebir el nuevo imperio de los Alahmares fecundó los gérmenes del genio islamita, que el tiempo y la imitación habían esterilizado, haciendo abrir las flores que durante siglos durmieron en su capullo y que en este paraíso, bajo el cielo azul de Granada y el fresco soplo de la Sierra, aparecieron más bellas y con perfume más voluptuoso que las mismas rosas de Oriente?


            No queremos hacer afirmaciones terminantes; pero es imposible negar, porque resulta claro como la luz, el hecho de que el arte que brotó en la Alhambra es la primera manifestación de la arquitectura islámica emancipada y libre de influencias que anteriormente dificultaron el desarrollo de su originalidad; el destello deslumbrador y relampagueánte de una llama próxima a extinguirse; porque aquel pueblo no tuvo tiempo de desenvolver y reproducir en obras posteriores los principios que en ella se demostraron y al desplomarse, en 1492, el reino granadino desaparece su civilización perdiéndose en los desiertos de Africa.


            La Alhambra, no obstante, quedó en pie como testigo de una cultura que iluminó con sus resplandores el mundo, y revistiendo un interés supremo que no encontramos en ningún otro monumento de la antigüedad.


            El rosal del Yémen floreció en Granada y solo tuvo una flor.


            Por eso los artistas y les poetas, los proceres del saber y los siervos de la ignorancia, espoleados por la ilusión, que acciona indistintamente el espíritu humano, acuden de todos los ámbitos del mundo, en gozosas peregrinaciones, a depositar sobre los altares de la Alhambra la ofrenda de su entusiasmo.


         


      




      

         

            

               CAPÍTULO II
Origen y construcción de la Alhambra


         


         I.	La Calina Roja o Monte de 1a Sabica.—II. Damasquinos y Muladies.— III-Alahmar y los alcázares nasaríes.—IV. La cindadela de la Alhambra.


         

            

               l.-La Colina Roja o Monte de la Sabica.


            Situación topográfica. Poesía de zorrilla. Antigüedad de su población, caracteres geológicos. Un peligro olvidado.


            Esta colina, pedestal de la Alhambra, es el promontorio en que concluye por Occidente el Cerro del Sol, apellidado de Santa Helena, que se describe en el capítulo XVI, y del que la separa un barranco que los árabes llamaban Aikaibia y nosotros Cuesta del Rey Chico.


            Forma un triángulo cuya base, al Oriente, sigue la linea del referido barranco; su lado Norte el curso del Darro, y el Sur la Cuesta de Gomérez y el paseo central del Bosque de la Alhambra.


            En su altura, al extremo O., hállase la planicie que ocupa la Alcazaba Roja. Dirigiéndose desde ésta a Levante, a partir de la Plaza de los Aljibes, el terreno aparece dividido en dos zonas de nivelación desigual: baja la del N., que ocupan los Alcázares y sus jardines; alta la del Sur, donde se encuentran el barrio moderno de Santa María y el Secano, concluyendo las dos en la muralla que cierra la Alhambra por la Cuesta del Rey Chico, sobre la ladera oriental del Monte de la Sabica.


            Esta y la del N. son muy empinadas, ofreciendo declives más suaves la del S., que los árabes llamaron Barranco de la Sabica y hoy cubren frondosas alamedas.


            Del fondo de este lado del Bosque sube por el opuesto la Loma de Ahabul, en cuyo extremo NO., próximo al Darro, se alzan Torres Bermejas.


            Resulta, por tanto, que la Colina de la Alhambra, o Monte de la Sabica tiene a Levante el Cerro de Santa Helena, de la cuenca del Darro; al SE., la Loma Je Ahabul, que corresponde a la cuenca del Genil; al O., el caserío moderno de Granada, y al Norte la margen izquierda del Darro y otro cerro donde perduran el Hisn-ar-Roman o Castillo de la Granada, del que tomó su nombre esta Ciudad: la Alcazaba Cadima o Vieja, que construyeron en el siglo XI los Reyes Ziríes, y en la que éstos labraron un alcázar que se llamó Dar-ed-dic-Reh o Casa del Gallo de Viento, palacios, mezquitas, maqburas, baños y otros edificios menos importantes, y el famoso Albayzín.


            Sobre la planicie de la Colina Roja, hubo, desde tiempos muy antiguos, núcleos de población romana y visigoda que permanecían allí cuando los árabes la ocuparon.


            * *


            Lo que representa para el Arte y la Poesía el Cerro de la Alhambra, nadie lo dirá nunca con la exactitud y emoción que supo expresarlo Zorrilla en las siguientes estrofas:


            "Domínase en la cumbre de esta altura


            la extensión de la Vega granadina,


            rica alfombra de flores y verdura


            que tendió ante sus plantas la divina


            mano de Aláh; tesoro de frescura,


            manantial de salud y peregrina


            mansión de toda dicha, cuyas suaves


            auras encantan con su voz las aves.


            Ven desde allí los ojos embebidos


            cien alegres y blancos lugarejos


            que de palomas asemejan nidos


            entre las verdes huertas a lo lejos;


            y montes cien que por el sol heridos


            descomponen su luz con mil reflejos


            que lanza el agua y el metal que encierra,


            pródiga madre, su fecunda Sierra.


            Allí anidan al par todas las aves


            y se abren a la par todas las flores:


            con la rápida alondra, águilas graves;


            con la murta, el clavel de cien colores;


            se respiran allí cuantos las naves


            de Oriente traen balsámicos olores,


            y allí da el cielo deliciosas frutas


            y encierran minas las silvestres grutas.


            Allí, bajo aquel cielo transparente


            donde vieron su edén los africanos,


            hállase aún en ideal viviente


            la mujer de contornos sobrehumanos,


            de ojos de luz y corazón ardiente,


            de enano pie y anacaradas manos,


            cuya generación guardaron solas


            las árabes provincias españolas.


            Moran allí esas célicas huríes


            que pintan las muslímicas


            leyendas reclinadas en frescos alhamíes


            sobre lechos de azahar, bajo albas tiendas;


            cuyos labios de rosa y alelíes


            guardan, de ardiente amor, sabrosas prendas,


            palabras que embelesan los oídos


            y besos que adormecen los sentidos.


            * *


            Del estudio y análisis de las construcciones que existen en la Colina Roja, deduce Rafael Contreras que la antigüedad de su población se aproxima a trece siglos, cuyas huellas corresponden a cuatro períodos:


            El primero se revela en los cimientos, imitados de las ruinas cartaginesas y fenicias, fraguados con piedras quebrantadas y mortero petrificado de sorprendente dureza (siglos VII y VIII), que hacían con piedra de la más dura que tenían a mano, dividiéndolos en lechos horizontales y cortándolos perpendicularmente a largos tramos, como si fueran sillares ciclópeos de los monumentos asirios.


            El segundo por las construcciones de piedra rodada y escombros de acarreo mezclados sin afinamiento a la cal y uniendo los ladrillos en tandas alternadas con piedras grandes o restos labrados de construcciones antiguas cuya obra solían cubrir con agramilados de ladrillo y almadrabas.


            El tercero en las obras de argamasa de tierra, cuarzo y cal con pequeños cantos de piedra menuda rodada, apisonando una capa de cal y otra de arena, respectivamente, sobre los claros de puertas, tragaluces de mármoles más o menos finos y ladrillos vidriados, estructura que corresponde a los siglos XIV y XV.


            Y el cuarto en las obras de aristas de sillería y planchas marmóreas fuertes y uniformes, estilo grandioso y duradero en su conjunto que se ve aquí conteniendo y recalzando los grandes macizos de arábigos torreones.


            * *


            Según informes técnicos relativos al carácter geológico y firmeza de la Colina Roja, ésta es una derivación torrencial de las últimas estribaciones de Sierra Nevada y está formada por los detritus que se desprenden de las rocas esquistosas y cuarzos que abundan en ella.


            Su antigüedad, menor que la de muchos terrenos de los que rodean la colina, es bastante, sin embargo, para haber endurecido aquel aluvión de tierras, constituyendo una pudinga poco coherente para formar rocas, pero agregada por interrumpidas cristalizaciones suficientes a darle cierta resistencia aun en el caso de derrumbamientos o por capas de tierra menos resistentes.


            Como se ve, la condición geológica del Cerro tiene estabilidad para servir de apoyo y base a cualquier obra humana de las que se han levantado después de los tiempos prehistóricos.


            Así se comprende—dice la referida información—que en las viejas murallas de la Alcazaba de la Alhambra, construidas el siglo VIII, no se ha observado nunca un derrumbamiento, ni una grieta por corridos de la pendiente, proviniendo sus ruinas de descomposición de la masa, de pulverización, de humedades e inclemencias del tiempo, rarísima vez del empuje de las tierras de la montaña, que quedan casi siempre verticales, sostenidas por sí mismas, después que los citados muros se hundieron y permanecen en la forma de cortes elevadísimos tres o cuatro siglos.”


            “Si no fueran éstas las propiedades de la Colina Roja, no habrían podido sostenerse durante tantos siglos fortificaciones elevadas a quince metros de altura con muros de contención que no exceden de un metro y veinte y cinco centímetros de espesor. Si los terrenos que cimentan estas construccions hubieran aflojado, no existirían las torres de Mohamed, Comárex e Ismael, cuyos cimientos se hallan a la vísta y están apoyados en la base del conglomerado que constituye la formación geológica del Cerro . ni se concebirían las masas de construcción perfectamente verticales que se han levantado, sin cimientos, sobre la cara o plano exterior del suelo, y no han sufrido oscilación ni rebaje de ninguna especie.”


            * *


            Apesar del optimismo que satura el precedente informe^ un hecho histórico demuestra la necesidad de prevenir el peligro con que las inundaciones del Darro amenazan a la Colína Roja.


            Fue el 15 de marzo de 1600 cuando una crecida del río produjo el enorme desprendimiento de tierras que formó el Tajo de San Pedro, y es indiscutible que el fenómeno se puede repetir en análogas o más violentas condiciones y causar daños de importancia incalculable.


            Si tal acaeciera, nuestro abandono no tendría disculpa; porque, apesar del aviso que representa el desprendimiento de 5 de marzo de 1600, aún no hemos hecho lo que se puede hacer para impedir su repetición.


            Ante la eventualidad de una catástrofe y la conveniencia de que se adopten medidas previsoras que nos excusen de las responsabilidades que contraeríamos, como depositarios y guardadores de la Alhambra, y cuya conservación interesa a toda la Humanidad, el Ayuntamiento de 1883 dirigióse al Gobierno exponiéndole el peligro y la urgencia de medidas para evitarlo.


            Atendiendo esta patriótica solicitud, el ministro de Fomento, señor Navarro Rodrigo, ordenó al ingeniero jefe de Obras públicas don Luis de Rute que estudíase, para defender la Alhambra contra las avenidas del Darro, un proyecto que se hizo y consiste en la apertura de un nuevo cauce con trincheras en el Cerro de los Arquillos, donde la cota de desmonte no llega a 22 metros, y la construcción de un túnel de medio kilómetro de longitud que, en caso de grandes avenidas, permite disminuir su violencia vertiendo, por el Barranco de Cenes, un caudal de 200 metros cúbicos por segundo de las aguas del Darro al cauce del Genil.


            El proyecto fue aprobado por la Dirección General el 20 de junio de 1887, y allí dormía cuando el Ayuntamiento de 1890, uno de los más populares que ha tenido Granada y del que formó parte inteligente y vigorosa el Partido Republicano, acordó reanudar las gestiones de 1883 y dispuso, con este objeto y el de pedir que se reconociese a nuestra Ciudad su derecho de hegemonía histórica en las fiestas nacionales que se organizaban para conmemorar el centenario del Descubrimiento de América, fuesen a Madrid el alcalde don Manuel Tejeiro, el presidente de Festejos don Francisco de Campos Cervetto, el senador don Pablo Díaz Jiménez, los diputados a Cortes don Eduardo Rodríguez Bolívar y don Melchor Almagro y el autor de este libro, que entonces era director y propietario de El Defensor de Granada.


            Esta Comisión, fortalecida por la confianza popular y el convencimiento de que sus pretensiones envolvían un interés de cultura beneficioso a los prestigios nacionales, llegó a Madrid, conferenciando con Castelar, Sagasta, Cánovas, Cristino Martos, Azcárate, Villaverde y otras eminencias de la política, e inmediatamente fué presentado a las Cortes un proyecto de ley que suscribieron todos los jefes de partido y por el que se concedían 851.505 pesetas para ejecutar las obras estudiadas por don Luis de Rute; aprobándose en Consejo de ministros la erección de un monumento a Isabel la Católica en nuestra ciudad, y que se celebraran aquí, presididos por la Reina, actos solemnes del Centenario, como una recepción de los Embajadores americanos en la Alhambra, iluminación de esta y otros que, merced a su carácter nacional, el Gobierno costearía.


            El entusiasta recibimiento que el pueblo granadino dispensó a los comisionados, erigiendo en su honor arcos triunfales, revela la compenetración de aquéllos con el sentir y las aspiraciones de Granada.


            Pero, como casi siempre, la política vino a malograr en parte los felices resultados que la Comisión obtuvo; porque, aunque la Alta Cámara aprobó unánimemente el proyecto de Rute, un cambio de Gobierno y consecutiva disolución de Cortes fué causa de que no pasase al Congreso; la reina doña Cristina no vino a inaugurar, como había ofrecido, el monumento a Colón e Isabel la Católica, cuyos velos fueron descorridos, a los resplandores del incendio de la tribuna real, por la multitud justamente indignada, en el famoso motín de los Reyes Magos; y otros números de las fiestas del Centenario, en Madrid y Granada, hubieron de suprimirse.


            Después, nadie ha vuelto a preocuparse de la desviación del Darro, que tan profundamente interesa al prestigio nacional y a Granada, porque la Alhambra, primera y última manifestación del genio arquitectónico islamita emancipado y libre de influencias que anteriormente dificultaron su desarrollo, es, por esta circunstancia que no concurre en ningún otro monumento del arte antiguo, única en el mundo; y su pérdida o quebranto, por desidia o mezquindad de los españoles, nos haría perder la respetuosa admiración que, porque hemos sabido conservarla, nos rinden todos los pueblos civilizados.


            Precisa, por consiguiente, reanudar la gestión planteada por el Ayuntamiento y los diputados granadinos y conseguir que se realice aquel proyecto que todos los políticos, el Gobierno y las Cortes de 1891 acogieron con clara visión de las realidades históricas y del deber ineludible que el patriotismo y la cultura nos imponen.
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